


INTRODUCCIÓN 

El Rosario de la Virgen María, difundido gradualmente en el segundo milenio bajo el soplo del
Espíritu de Dios, es una oración apreciada por numerosos santos y fomentada por el Magisterio.

En su sencillez y profundidad, sigue siendo también en este tercer milenio apenas iniciado una
oración de gran significado, destinada a producir frutos de santidad” “El Rosario, en efecto,

aunque se distingue por su carácter mariano, es una oración centrada en la cristología.

En la sobriedad de sus partes, concentra en sí la profundidad de todo el mensaje evangélico, del
cual es como un compendio.



En la sobriedad de sus partes, concentra en sí la profundidad de todo el
mensaje evangélico, del cual es como un compendio.

En él resuena la oración de María, su perenne Magnificat por la obra
de la encarnación redentora en su seno virginal.

Con él, el pueblo cristiano aprende de María a contemplar la belleza del
rostro de Cristo y a experimentar la profundidad de su amor.

Mediante el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como
recibiéndolas de las mismas manos de la Madre del Redentor.



A esta oración le han atribuido gran importancia muchos de mis
predecesores.

Un mérito particular a este respecto corresponde a León XIII
que, el 1 de septiembre de 1883, promulgó la encíclica

Supremi apostolatus officio, importante declaración con la
cual inauguró otras muchas intervenciones sobre esta

oración, indicándola como instrumento espiritual eficaz ante
los males de la sociedad.

Entre los papas más recientes que, en la época conciliar, se han
distinguido por la promoción del Rosario, deseo recordar a Juan XXIII

y sobre todo a Pablo VI, que en la exhortación apostólica Marialis
Cultus, en consonancia con la inspiración del concilio Vaticano II,

subrayó el carácter evangélico del Rosario y su orientación
cristológica.



Se puede decir que el Rosario es, en cierto modo,
un comentario-oración sobre el capítulo final de

la constitución LG, capítulo que trata de la
presencia admirable de la Madre de Dios en el

misterio de Cristo y de la Iglesia.

Con el trasfondo de las Avemarías pasan ante los
ojos del alma los episodios principales de la vida

de Jesucristo.

El Rosario en su conjunto consta de misterios
gozosos, dolorosos y gloriosos, y nos ponen en
comunión vital con Jesús a través del corazón de

su Madre.



Al mismo tiempo nuestro corazón puede incluir en
estas decenas del Rosario todos los hechos que

entraman la vida del individuo, la familia, la nación, la
Iglesia y la humanidad.

 Recitar el Rosario, en efecto, es en realidad
contemplar con María el rostro de Cristo.

El Rosario, comprendido en su pleno significado,
conduce al corazón mismo de la vida cristiana y ofrece

una oportunidad ordinaria y fecunda espiritual y
pedagógica, para la contemplación personal, la

formación del Pueblo de Dios y la nueva
evangelización.



 Quizás hay también quien teme que pueda resultar poco ecuménica
por su carácter marcadamente mariano. En realidad, se coloca en el

más limpio horizonte del culto a la Madre de Dios, tal como el concilio
ha establecido: un culto orientado al centro cristológico de la fe

cristiana, de modo que mientras es honrada la Madre, el Hijo sea
debidamente conocido, amado, glorificado.



Comprendido adecuadamente, el Rosario es una ayuda, no un
obstáculo para el ecumenismo.

El motivo más importante para volver a proponer con determinación la
práctica del Rosario es por ser un medio sumamente válido para

favorecer en los fieles la exigencia de la contemplación del misterio
cristiano como verdadera y propia pedagogía de la santidad: es

necesario un cristianismo que se distinga ante todo en el arte de la
oración.

El Rosario forma parte de la mejor y más reconocida tradición de
la contemplación cristiana.



El Rosario ha
sido

propuesto
muchas veces

por mis
predecesores

y por mí
mismo como
oración de la

paz.

Promover el
Rosario significa
sumergirse en la
contemplación
del misterio de

Aquél que es
nuestra paz: el
que de los dos

pueblos hizo uno,
derribando el
muro que los
separaba, la
enemistad.



No se puede, pues, recitar el
Rosario sin sentirse

implicados en un
compromiso concreto de

servir a la paz, con una
particular atención a la

tierra de Jesús, aún ahora
tan atormentada y tan
querida por el corazón

cristiano.



Fomentar el Rosario en las familias cristianas
es una ayuda eficaz para contrastar los

efectos desoladores de esta crisis actual.

Numerosos signos muestran cómo la
Santísima Virgen ejerce también hoy,

precisamente a través de esta oración,
aquella solicitud materna para con todos los
hijos de la Iglesia que el Redentor, poco antes
de morir, le confió en la persona del discípulo

predilecto: “¡Mujer, ahí tienes a tu hijo!” 
(Jn 19,26).



gracias por su atención
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Fuente: Juan Pablo II (2002). Carta Apostólica.
ROSARIUM VIRGINIS MARIAE. 


